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Los duendes y el Zapatero              
CCSSR1: Lea atentamente para determinar lo que el texto dice explícitamente y para hacer inferencias lógicas a partir de 
él; cite evidencia textual específica al escribir o hablar para respaldar conclusiones extraídas del texto.  CCSSR2. Descubre 
ideas cuando lees.  Fuente: dominio público, adaptado por el Centro de Educación Urbana, se puede utilizar con cita 

	 Érase una vez un zapatero honesto que era muy pobre. Trabajó tan duro como pudo, y aún así no 
pudo ganar lo suficiente para mantenerse a sí mismo y a su esposa. Por fin llegó un día en el que no le quedaba 
más que una pieza de cuero, lo suficientemente grande como para hacer un par de zapatos. Cortó los zapatos, 
listo para coser, y los dejó en el banco; luego dijo sus oraciones y se fue a la cama, confiando en que podría 
terminar los zapatos al día siguiente y venderlos. 

Temprano a la mañana siguiente, se levantó y fue a su banco de trabajo y descubrió allí un par de zapatos, 
bellamente hechos. El cuero había desaparecido, y no había señales de que alguien hubiera estado allí. El 
zapatero y su esposa no sabían qué hacer con eso. Luego, el primer cliente que vino estaba tan contento con los 
hermosos zapatos que él los compró, y pagó tanto que el zapatero pudo comprar cuero lo suficiente para dos 
pares. 
 Afortunadamente, él los cortó, y luego, como era tarde, dejó las piezas en el banco, listas para coser 
por la mañana. Pero cuando llegó la mañana, dos pares de zapatos yacían en el banco, muy bien hechos, y no 
había señales de que alguien hubiera estado allí. Fue otro acertijo. Ese día llegó un cliente y compró ambas 
parejas, y pagó tanto por ellos que el zapatero compró cuero por cuatro pares, con el dinero. 

         Una vez más, cortó los zapatos y los dejó en el banco. Como antes, a la mañana siguiente descubrió 
que los cuatro pares estaban hechos.  

         Siguió así hasta que el zapatero y su esposa fueron prósperos. Estaban preocupados, no podían estar 
satisfechos de haber hecho tanto por ellos y no saber a quién deberían estar agradecidos. Entonces, una noche, 
después de que el zapatero había dejado los pedazos de cuero en el banco, él y su esposa se escondieron detrás 
de una cortina y dejaron una luz en la habitación. 
 Justo cuando el reloj marcaba las doce, la puerta se abrió suavemente y dos pequeños duendes 
entraron bailando en la sala, se subieron al banco y comenzaron a juntar las piezas. Estaban callados, 
conversaron poco y trajeron tijeras, martillos e hilo. ¡Tap! ¡Tap! fueron los martillos pequeños; puntada tras 
puntada, fue el hilo, y los pequeños elfos estaban trabajando duro. Nadie trabajó tan rápido como ellos. En muy 
poco tiempo todos los zapatos fueron cosidos y terminados. Entonces las pequeñas criaturas salieron 
rápidamente por la ventana.  

        El zapatero y su esposa se miraron el uno al otro y dijeron: "¿Cómo podemos agradecer a los pequeños  
elfos que nos han hecho felices y prósperos?" 
 "Me gustaría hacer algunas prendas bonitas", dijo la esposa. 
 "Haré los zapatos si vas a hacer los abrigos", dijo su esposo. 
                Ese mismo día trabajaron en esta sorpresa para los elfos. La esposa recortó dos minúsculos abrigos de 
color verde, dos pequeños pares de pantalones, de color blanco, dos gorras muy pequeñas, de color rojo 
brillante, y su esposo hizo dos pequeños pares de zapatos con largos dedos puntiagudos. Hicieron la ropa lo 
más atractiva posible, con pequeños y bonitos puntos y bonitos botones. Para Navidad, ya habían terminado. 
                 En Nochebuena, el zapatero limpió su banco, y en él, en lugar de cuero, dejó las dos prendas. Luego él 
y su esposa se escondieron como antes, para mirar. 
                 Inmediatamente a medianoche, los pequeños elfos entraron. Saltaron al banco; pero cuando vieron las 
pequeñas ropas allí, se rieron y danzaron de alegría. Cada uno cogió su pequeño abrigo y cosas y comenzó a 
ponérselos. Estaban muy felices. Luego, cuando el reloj dio las dos, se fueron sonriendo. 
  Nunca más volvieron, pero desde ese día le dieron buena suerte al zapatero y a su esposa, por lo que 
nunca necesitaron más ayuda. 

   
¿Cuál es una lección que la gente puede aprender de esta historia? 
Subraye las partes de la historia que muestre que esa es la lección que puede aprender.   


